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Prólogo
 
            Me llamo Sloane, tengo veintiocho años y nací en el Bronx. Hablo cuatro idiomas: inglés, español, italiano y alemán. Soy guía turística y me encanta mi trabajo. Así es como empieza mi currículum… y también como termina.
Llevo trabajando de guía turística en Nueva York casi tres años. Mis padres han hecho muchos sacrificios para que me sacase la carrera y he trabajado duro para conseguir este empleo. Hoy llevo un grupo de italianos en una excursión por Harlem. Todo va bien hasta que llegamos a la esquina de la calle 125 con Malcolm X Boulevard.
—Y aquí, señoras y señores —explico al grupo en italiano con mi mejor sonrisa—, es donde podemos ver el famoso Teatro Apollo, conocido por sus noches de talentos y leyendas musicales…
Mientras hablo, siento que alguien me agarra el culo con la mano como si amasara una barra de pan. Me doy la vuelta rápidamente, sorprendida y veo a un hombre con traje oscuro, de esos que valen un pastizal, de unos cuarenta años y con una sonrisa cínica en su rostro.
—Vaya, vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —masculla en un tono arrogante—. Creo que podrías enseñarme algo más que esta mugrienta ciudad, guapa.
El grupo de turistas se queda en silencio, algunas miradas incómodas se cruzan entre ellos. Siento cómo la ira sube por mi garganta.
—¿Perdone? —le digo, tratando de mantener la calma.
—Vamos, cariño, no te hagas la difícil. Estoy seguro de que puedes hacer mucho más que hablar en italiano —continúa él con una risita.
Sin pensarlo dos veces, siento cómo mi mano se cierra en un puño y, antes de darme cuenta, ya se lo he estampado en la cara. Un golpe directo a su nariz que suena como un crujido seco. Él se tambalea hacia atrás, cubriéndose la cara con las manos mientras la sangre empieza a brotar de su nariz a borbotones. No puedo evitar mostrar una sonrisa de satisfacción.
—¡Estás loca! —grita el hombre, visiblemente enfurecido—. ¡Soy Richard De Luca, y te aseguro que esto no se va a quedar así!
Los turistas se quedan pasmados, algunos sacan sus teléfonos y comienzan a grabar. Yo respiro profundamente, temblando por la rabia y adrenalina.
—Me importa una mierda quién seas, De Luca —le espeto—. ¡A mí nadie me pone la mano encima, pedazo de cerdo!
De Luca se retira entre gemidos de dolor y maldiciones, pero su mirada de odio me deja claro que esto no ha terminado. Va acompañado de un tipo que hace ademán de venir hacia mí, pero el baboso De Luca, le coge de la muñeca y lo detiene. Le susurra algo y asiente con la cabeza. Ambos hombres vuelven a mirarme de una manera que me ponen los pelos de punta…
—Señorita, esos no son buena gente, no debió pegarle —me dice uno de los turistas italianos.
—El que no debió tocarme el culo es él. Yo solo actué por instinto, ya no hay nada que hacer. —Me encojo de hombros.
—Ese hombre es peligroso, tenga cuidado —me advierte de nuevo.
Me mosqueo y empiezo a preocuparme.
—¿Lo conoce?
La mujer del turista se acerca y se lo lleva a rastras, no sin antes advertirle que mantenga la boca cerrada.
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Dos días después, me llega una carta de la agencia donde trabajo. La abro y me quedo muda al ver lo que pone dentro. 
¡Me han despedido!
El italiano al que agredí en la excursión por sobarme el culo me ha denunciado. En la carta pone que el denunciante exige mi despido inminente y no tomará acciones legales contra la empresa en la que trabajo y retirará la denuncia si acceden a sus peticiones. Mi jefa no lo ha dudado. Me comunican que, para evitar un bochorno a la empresa, me despiden. Su denuncia, acompañada de varios vídeos grabados por turistas de ese día, me dejan quedar como una persona agresiva en la que no pueden confiar.
Arrugo la carta y la tiro al suelo. Me siento impotente, frustrada. Me encanta ser guía turística, conocer gente de todo el mundo, compartir mi amor por Nueva York, ejercer la profesión que tanto me ha costado ganar, pero ahora todo se ha ido a la mierda por un tipo que se cree intocable y no me conoce de nada.
Investigo en internet, para saber quién es ese cretino. No hay mucho sobre él, pero lo suficiente para saber que Richard De Luca es un hombre poderoso, con muchos amigos en la ciudad, y que ha tirado de todo su arsenal de contactos solo para joderme. He perdido un trabajo que me he ganado con lágrimas y sudor, y que ya no solo me fastidia a mí, sino a toda mi familia.
Mis opciones son limitadas. Necesito encontrar trabajo rápido para seguir pagando mis facturas y ayudar a mis padres. Tengo una hermana pequeña de quince años, Elina, que está estudiando y no puedo arruinarle la vida. Mis padres no pueden con todos los gastos y este trabajo nos permitía vivir humildemente en nuestro apartamento de Mott Haven, en el Bronx. Tengo que hacer algo, no pueden dejar de entrar ingresos en casa.
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Oculto lo de la denuncia a mis padres y me presento en todas las agencias de viaje que conozco para entregar mi currículum. Todas empiezan a darme largas y mi mosqueo va en aumento. Soy buena, sé que lo soy. No es fácil encontrar una guía que hable cuatro idiomas y algo me huele mal.
Me acerco a la agencia donde trabaja mi amiga Lisa. Entro y me la encuentro justo por los pelos.
—Sloane, ¿qué haces por aquí? —me pregunta.
—Quiero que seas sincera conmigo, ya que nos conocemos desde la facultad. —La miro a los ojos y noto que baja levemente la cabeza.
—No hace falta que me preguntes nada, ya te lo voy a decir yo. —Toma aire y me mira—. Te han vetado en todas las agencias de viaje de Nueva York. Ya no tienes ninguna oportunidad de trabajar en lo tuyo, en esta ciudad.
Me tengo que sentar, pues estoy a punto del colapso.
—¿Por qué? —grito con impotencia.
—Porque te has metido con el tipo equivocado. No es culpa tuya —me consuela.
Me pongo de pie como un resorte.
—Él se metió conmigo. Maldito hijo de puta, te juro que antes o después, pagará por esto.
Estoy indignada y me parece surrealista todo lo que está pasando.
—Sloane, no te metas con esa gente. Eres buena, hablas idiomas, te saldrá trabajo en otra cosa —argumenta Lisa.
—Pero no en lo que yo quiero —suspiro—. Gracias por contarme la verdad.
Me voy enrabiada caminando hacia mi casa. El cuerpo me arde de la ira y aprieto las uñas tanto, que me voy a hacer sangre en las palmas de las manos. No tengo ni idea de cómo contarles a mis padres que me he quedado sin trabajo por culpa de un gilipollas narcisista.
—Uffff.
Paso por delante de un bar en Mott Haven, El Refugio. Veo un letrero pegado en el cristal que pone: «Se necesita personal».
Entro a curiosear y es un bar con iluminación tenue, un ambiente elegante y misterioso, decorado con maderas oscuras, espejos antiguos, y una barra de mármol. Sigo caminando y observo que hay unos reservados en la parte trasera, están aislados por gruesas cortinas de terciopelo negro, no quiero saber qué se tramará ahí dentro. Mejor no preguntar. Llego hasta la barra y me topo con el que supongo que es el dueño: un hombre grande con una cicatriz en la mejilla. Me mira con curiosidad.
—Muchacha, ¿estás buscando trabajo? —me pregunta sin rodeos.
—   Hola… sí… necesito un trabajo, y lo necesito ya.
Sueno desesperada… y realmente lo estoy.
El dueño sonríe y asiente.
—Bienvenida al Refugio, llámame Joe, el trabajo es tuyo.
Me quedo a cuadros.
—¿Ni siquiera me pregunta mi nombre, ni si sé trabajar de camarera? —inquiero.
—¿Sabes ser discreta?
Asiento con la cabeza.
Pues es el único requisito de este bar. Todo lo demás, se puede aprender, pero la discreción es un don. Nada más verte, supe que eras de fiar.
—Gracias… supongo
Y así, mi vida toma otro rumbo… uno que nunca imaginé.
 
 
 
￼[image: 1__#$!@%!#__desconocido.png]
1
 
 
 
 
El Refugio
 
            Vivo con mis padres en un apartamento de tres habitaciones en Mott Haven. Aprendí a moverme por las calles del Bronx con confianza y determinación y a defenderme en una comunidad donde la lealtad y la fuerza son esenciales para sobrevivir. El ruido constante del tráfico, los gritos de los niños jugando en la calle y las conversaciones en español de los vecinos, forman parte de mi día a día. Soy de origen humilde, me considero una mujer valiente y con confianza en mí misma, por eso le reventé la cara al gilipollas que ahora me está jodiendo la vida, no me amilano fácilmente y no dejo que nadie me intimide. 
      Sí, me da mucha rabia que todo el esfuerzo que puse para estudiar en la Universidad Comunitaria, gracias a becas, sacrificios personales y la ayuda de mis padres, se haya ido a la mierda.
Los ricos siempre tienen el poder; con un simple chasquido de dedos pueden hundir la vida de cualquiera sin pensar en las consecuencias.
      Tengo que levantarme. Me da mucha pereza, porque tengo que contarle la verdad a mi familia. No creo que les haga mucha gracia que vaya a trabajar de camarera en un garito del Bronx…
Me desperezo y me pongo una chaqueta gorda de lana. Todos están en la cocina desayunando como cada día. Mi hermana Elina está zampando un bol de cereales y mi padre un café cargado y tostadas. Mi madre me mira sorprendida al verme en pijama.
—Sloane, ¿no vas a trabajar hoy? —pregunta, sosteniendo una tostada.
      Me siento, le arrebato la tostada y me la llevo a la boca. Todos me miran, hasta mi hermana pequeña ha dejado de comer sus cereales favoritos...
      —Hija, ¿qué ocurre? —pregunta mi padre, con el ceño fruncido.
      Lo miro y siento que se me encoge el corazón. Parece mucho mayor de lo que es. A sus cincuenta y ocho años, su pelo es completamente blanco y su piel, curtida y arrugada, refleja el desgaste de su trabajo como mecánico, aunque no pisa la playa ni le da el sol. Nunca se queja, pero cada día se le ve más cansado.
      —¡Sloane! —me grita para sacarme de mi ensimismamiento.
      —Perdona, papá, solo estaba divagando… Me han echado del trabajo —suelto de golpe, así sin anestesia.
      Se hace el silencio unos segundos que a mí me parecen minutos.
      —¿Qué has dicho? —titubea mi madre en un hilo de voz.
      —No ha sido por mi culpa. Un tío me tocó el culo en una excursión y ya sabéis cómo tengo el pronto —intento justificarme.
      Mi padre le da un sorbo a la taza del café con media sonrisa en los labios. Luego baja la taza y me mira.
      —Vamos, que le has dado una buena hostia, eso como mínimo. —Sonríe abiertamente y mi madre se cabrea.
      —¡Oliver! —exclama indignada.
      —Alma, ese tío se merecía eso y más, deja que lo cuente Sloane.
      Ya no sé si reír o llorar. 
      —Le partí la nariz, papá. No pude evitarlo, ya sabes que no me gusta que nadie me toque sin permiso —le recuerdo.
      —Y con permiso, seguro que se arriesgan a que le saltes los dientes. ¡Ja, ja, ja! —Mi padre se desternilla de risa.
      Mi madre lo mira atónita y le da una patada en la espinilla, él se queja y se calla, luego me mira a mí.
      —Sloane, tu trabajo es lo más importante para ti. Seguro que te aceptan en otra agencia, eres la mejor de Nueva York —dice orgullosa.
      Bajo la mirada.
      —No, mamá. 
      —¿Cómo? —Se lleva la mano al pecho.
      —El idiota al que golpeé es alguien importante, por lo poco que sé. Me denunció y eso arrastró a la agencia. Hicieron un trato para salvarse el culo y joderme a mí.
      —No entiendo. —Niega con la cabeza mi madre.
      —El tipo solo retiraba la denuncia con la condición de echarme a la calle —aclaro al fin.
      —Será hijo de puta… —gruñe mi padre.
      —Eso no es lo peor —sigo contando.
      —¿Hay algo peor que eso? —pregunta mi madre al borde del colapso.
      Veo a mi madre nerviosa y temo que le suba la tensión. Últimamente ha tenido algunos achaques y está más delgada, pero sigue siendo fuerte, guapa, la mejor madre del mundo. Adoro su cabello negro rizado, muy español, como ella, y que yo no heredé. Mi pelo es moreno, pero lacio. Lo único que tengo de mi madre son sus ojos color miel y la mala leche.
      —Me han vetado de todas las agencias de viaje de Nueva York e imagino que de cualquier puesto de trabajo decente. Ese capullo me ha puesto un letrero en la frente que dice «no contratar». —Alzo la voz de la rabia que siento.
      Mi madre me abraza y mi hermana pequeña también.
      —No es justo, si eres la mejor —dice Elina.
      —No te preocupes, Sloane, saldremos adelante, así tenga que doblar turno en el taller —me anima mi padre.
      —No hace falta, papá. Ya tengo trabajo. Se ve que ese imbécil no puede llegar con sus asquerosos tentáculos a todas partes —escupo con rabia.
      Se separa de mí y mi madre parece que recobra el color de la cara.
      —¿Dónde vas a trabajar, hija?
Trago saliva antes de contestar y soltar la bomba.
      —De camarera en un bar que se llama El Refugio —digo al fin.
      A mi padre le cambia la cara.
      —¿El que está cerca de la calle 138? —Se le entrecorta la voz.
      —Creo que sí, no hay otro. Lo lleva un tío alto con una cicatriz en la cara. Un personaje curioso —suelto una risa nerviosa.
      —Se llama Joe, fue un gran boxeador en su tiempo. He oído rumores de que acuden personajes de dudosa reputación a su bar, pero sé que Joe cuidará de ti, ya le haré una llamadita. —Me guiña un ojo.
      —¿A qué te refieres con eso? —pregunto curiosa.
      —¿No será una casa de putas? —interrumpe mi madre.
      —Joder, mamá, ya te vale. Es un bar normal, ¡no es para tanto! Lo importante es que me va a pagar y que no tengo más opciones ahora mismo. No voy a dejar que papá haga más horas y tú tampoco, ya te rompes bastante la espalda limpiando cristales y fregando suelos. Voy a trabajar y creo que ya os he dejado claro que sé defenderme.
      Los miro, uno por uno, por si hay más objeciones.
      —Está bien, pero si ves cualquier cosa rara, acude a Joe, y si no está, sal de ahí cagando hostias —me ordena mi padre.
      —De verdad, yo no entiendo cómo he salido tan educada, porque mira que soltáis tacos en esta casa. No pienso hablar como vosotros, ¡jamás! —dice Elina, echándose la melena negra y rizada hacia atrás, herencia de mi madre.
      No podemos hacer otra cosa que echarnos a reír, pero tiene más razón que un santo.
Es la hora de salir de casa, como cada mañana, menos yo.
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      Mis padres se van cada uno para su trabajo. Elina al instituto y yo me quedo sola. No entro a trabajar hasta la tarde, pero iré antes para que me enseñen lo que tengo que hacer. No me preocupa mucho, aprendo rápido.
 
 
Es hora de ir al nuevo trabajo. Me pongo unos vaqueros elásticos, unas botas negras planas de cordones y un jersey de lana de cuello alto negro. Me ato el pelo en una cola y me pongo el plumas. Hace frío, así que decido ir andando. No está tan lejos de donde vivo, apenas unas manzanas. Cuando llego frente al edificio de ladrillos rojos, típico de Mott Haven, suspiro profundamente y entro con decisión. El lugar está vacío, lo que me relaja un poco. Camino hasta el fondo y llego a la barra de mármol.
      —¿Hola? —Alzo la voz para que me oigan.
      —¡Ya voy! —Escucho a Joe.
      Sale de detrás de una puerta que hay al final de la barra y la cierra con llave.
      —Veo que no te has arrepentido. Sabía que eras un buen fichaje. —Chasquea la lengua.
      —Tengo palabra y necesito el trabajo —le recuerdo.
      Me mira y hace un gesto de disgusto con la cara.
      —Así no puedes ir vestida en mi bar. Aquí viene gente muy importante y mis camareros tienen un código de vestimenta —me informa.
      Abro los ojos como dos farolas. Espero que no me vista como una fulana, porque si no, salgo por donde he entrado. Ve el terror en mi cara y se echa a reír.
      —Tranquila, es un pantalón y camisa negra. No sé qué se te ha pasado por la cabeza, pero bórralo.
Se acerca con una bolsa doblada pulcramente y me la entrega.
      —Gracias…
      —Joe, me llamo Joe Mullen.
      —Soy Sloane Moses. Ayer no me lo preguntó.
      —Conozco a todo el mundo en el mundo en Mott Haven. Sé que eres la hija de Oliver Moses, un buen hombre. No contrato a cualquiera. —Me guiña un ojo.
      —¿Por qué no me lo dijo ayer?
      —¿Cambiaría algo?
      Pienso unos segundos.
      —La verdad es que no. —Soy sincera.
      —Pues ponte el uniforme y te muestro lo que tienes que hacer. Pronto llegarán tus compañeros y te ayudarán. Somos buena gente, quédate tranquila. Tú trabaja y de lo que escuches y veas, calladita. Lo que pasa en El Refugio, se queda aquí. ¿Entendido?
      —Alto y claro. No tendrá que repetírmelo. —Asiento con la cabeza.
      Me indica un cuarto pequeño en el que puedo cambiarme. Hay taquillas para que pueda dejar mis pertenencias y de momento la cosa no pinta mal, aunque hay un halo de misterio que me da mucha curiosidad. Es algo innato en mí. 
      Me pongo el uniforme de trabajo y me queda clavado. El pantalón me marca un poco el culo y a la camisa le faltan un par de botones en la parte superior. No es que esté rota; es así. Se ve el incipiente canalillo de mis pechos y, aunque no es una vestimenta vulgar, es bastante sensual. A veces el insinuar excita más que el mostrar toda la carnada. Me siento cómoda, aunque procuraré no agacharme demasiado.
      Se abre la puerta y aparecen dos chicas en el vestuario y me miran sorprendidas, luego me sonríen y reciben con júbilo.
      —Hola, soy Joana Young, ¿eres la camarera nueva? —pregunta emocionada.
      —Pues no ves que sí. Bienvenida, soy Lara Scott —se presenta la otra.
      —Sloane Moses —digo con timidez.
      No pueden ser más distintas las dos.
      Joana es morena, muy delgada, bajita y tiene unos impresionantes ojos azules. Rezuma dulzura por todos los poros de su piel, nada más verla.
      Lara es más seria, morena, media melena rizada y ojos oscuros. Está mazada del gimnasio y tiene unos brazos que si me da un golpe me deja tiesa. Pero se la ve buena gente.
      —¿Te han enseñado cómo va este garito? —pregunta Lara.
      —No, ni siquiera he trabajado antes de camarera —confieso.
      Rueda los ojos y se desnuda para vestirse. No puedo evitar mirarla. Es la mujer con más músculos que he visto en mi vida. 
Joana se echa a reír ante la cara que pongo.
      —No te preocupes, todas reaccionamos igual cuando la vemos en ropa interior, es una mole. —Se ríe Joana.
      —Joana, déjate de idioteces y explícale a la nueva lo que tiene que hacer, hasta que sepa manejar una bandeja sin que se le caiga encima todo —dice muy seria.
      Eso me ofende un poco.
      —Soy rápida aprendiendo —respondo molesta por su tono.
      Lara me mira de reojo.
      —No lo dudo, pero hoy no me la voy a jugar.
      Joana interviene y se sienta a mi lado.
      —Nosotras dos somos las encargadas de servir las copas. En la barra está Joe y dos camareros más, que ahora te presentaré. Tú te encargarás de tomar los pedidos y de ir recogiendo los vasos vacíos y también de colocar el lavavajillas. Si te ves apurada, me llamas. Puede que te agobies el primer día, pero luego irá todo rodado —me explica en una clase rápida.
      —Creo que ya me estoy agobiando. 
      —Entonces, ¿para qué te metes en este antro? —pregunta a la defensiva Lara.
      Me levanto y la miro a la cara.
      —Porque necesito el dinero. Tengo que ayudar a mi familia. —Aprieto la boca y los puños con rabia.
      Ella se relaja y baja el tono.
      —Bienvenida al club, cielo. Aquí nadie trabaja por placer, te lo aseguro.
      Ese comentario me mosquea un poco.
      —¿Por qué lo dices? —inquiero.
      —Ya lo sabrás.
      —Tranquila, Sloane, no hay nada de qué preocuparse, Lara es una exagerada —interviene Joana.
      Sonrío, pero no estoy tranquila para nada.
      —¡Venga, que hoy hay faena! —ordena Lara.
      Yo solo pido a Dios que me dé fuerzas y que no sea tan malo como lo pinta…
      Salimos del cuarto y nos dirigimos hacia la barra. Flipo cuando veo a los dos camareros. Son gemelos y están cuadrados. Se diferencian en que uno lleva el pelo corto y el otro en una coleta recogida hacia atrás, muy pegada a la cabeza. Son muy morenos de piel y también les va el gimnasio. 
      Lara se acerca al del pelo corto y le da un beso en los labios. 
      —¿Cómo está mi chica hoy? —le pregunta él.
      Le susurra algo verde al oído por la cara que pone él. Luego se gira hacia donde estoy yo.
      —Sloane, te presento a Brian, mi pareja y camarero del Refugio —dice con brillo en sus ojos.
      —Y yo te presento a mi novio Angus, cómo verás, son gemelos pero muy distintos. —Se ríe Joana, mientras se morrea con el otro camarero.
      —Encantada, ya veo que sois una pequeña familia. —Sonrío a los cuatro.
      —No te preocupes, con nosotros estás a salvo —dice Brian.
      Lara le lanza una mirada de advertencia que él pilla al momento.
      —Tranquila, no soy una amenaza. Solo quiero mantener mi empleo y que todos nos llevemos bien —les aclaro para que no haya confusiones.
      Nos relajamos todos y me dan las indicaciones de dónde están las cosas y de lo que debo hacer. Tengo que aprender poco a poco, antes de salir a servir copas con una bandeja y tirarle encima las bebidas a los clientes. Son personas majas y se esfuerzan por ayudarme, siempre bajo la atenta mirada de Joe Mullen…
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            El Refugio se llena de gente. La música resuena en mis oídos, una mezcla de jazz y blues que se mezcla entre el sonido de las conversaciones y las risas. Las luces son tenues, y el humo de cigarrillos se arremolina en el aire, dándole al lugar un ambiente denso, casi irreal. Estoy nerviosa, pero mi cuerpo se mueve casi automáticamente, recogiendo y llevando los vasos de las mesas, respondiendo a las órdenes rápidas que me llegan de los gemelos, Joe, Lara y Joana. Voy como yegua desbocada.
      A pesar de ser mi primera noche, estoy empezando a entender cómo funciona todo aquí, quiénes son los clientes habituales y quiénes podrían traer problemas. Solo hay que fijarse en cómo visten y lo que beben.
      —Ve al reservado de la esquina a recoger los vasos, que tienen la mesa llena y quieren otra ronda —me ordena Brian.
Voy cagando leches y entro un poco acelerada. Me pongo a recoger los vasos y tengo una sensación extraña. Levanto la cabeza y es entonces cuando mi mirada se cruza con la de un hombre sentado que no me quita los ojos de encima. Es moreno, pelo ondulado, ojos oscuros con unas inmensas pestañas, barba de dos días, viste un traje impecable y una expresión en la cara que denota poder y misterio.
      —Nicodemo Baresi, se te van a saltar los ojos mirando a esa muchacha —se burla el que está sentado a su lado, en italiano.
      Bajo la mirada y me doy prisa por recoger todos los vasos de la mesa. No saben que entiendo su idioma.
      Está rodeado de dos hombres más, ambos parecen tensos. Su conversación es intensa, susurran en italiano, intercambiando miradas de desconfianza. Siento un escalofrío recorriéndome el cuerpo, trato de concentrarme en mis tareas, pero me cuesta mucho al notar sus ojos clavados en mi espalda… o en mi trasero.
      Mientras termino de recoger, noto un movimiento extraño en la penumbra. Un hombre se mueve con sigilo detrás de la mesa de Baresi. Lleva la mano oculta en la chaqueta de forma sospechosa. Veo un destello metálico: es una navaja. Mi corazón se detiene un segundo y, sin pensarlo, le tiro la bandeja llena de vasos y me lanzo contra él pasando por encima de la mesa y del propio Baresi. Me miran como si hubiera tenido un ataque de locura transitoria. Golpeo al tío con la bandeja en la mano hasta que la navaja cae ante la mirada atónita de todos.
      El bar estalla en caos. Algunos clientes gritan y corren hacia la salida; otros miran sorprendidos. Los hombres de Baresi se levantan de golpe, listos para actuar, el asaltante huye, pero él se queda sentado, inmóvil, con una ligera sonrisa en los labios, observándome.
      Me levanto rápidamente, jadeando, con el pulso acelerado. 
      —Me cago en la puta —maldigo al ver que me he cortado con un vaso. 
      Mis ojos se encuentran con los de Baresi, y en su mirada veo algo que no sé cómo interpretar. ¿Gratitud? ¿Curiosidad? ¿Interés? Se acerca a mí con una calma que parece fuera de lugar en medio de todo el caos.
      —Gracias. —Su voz es grave, tranquila—. Muy pocos tendrían agallas de arriesgar su vida por un desconocido.
      Saca un pañuelo blanco con las iniciales N B y me lo enrolla en la mano para limpiar mi sangre. El jodido es el hombre más intrigante y seductor que he visto en mi vida, pero hay algo en él que me crea inquietud.
      —No me gustan los tipos que atacan a traición —respondo, tratando de sonar más tranquila de lo que me siento.
      Baresi sonríe, y hay algo en esa sonrisa que me intriga y me asusta al mismo tiempo.
      —Por cierto, soy Nicodemo Baresi, pero puedes llamarme Nico.
      Su voz es tan sensual que anestesia mis sentidos. Ya no siento dolor en la mano.
      —Soy Sloane. —No doy más datos.
      —¿Cómo puedo compensarte por salvarme la vida? —Sonríe de nuevo.
      Joder, ese hombre es realmente peligroso con sus armas de seducción. Llevo un año sin echar un polvo y me está subiendo toda la libido de golpe.
      Antes de que pueda responder, Joe se acerca, visiblemente preocupado.
      —Sloane, has hecho bastante por hoy. Vete a casa, esto se ha puesto feo —dice, echando una mirada de advertencia hacia Baresi.
      —Pero…
      —No, en serio, vete. Ya me ocupo yo.
      Por una parte, doy gracias de que aparezca Joe.
      Miro a Baresi una última vez. Sus ojos siguen fijos en mí, intensos, como si quisieran saberlo todo.
Cojo mis cosas y salgo, sintiendo su mirada en mi espalda hasta que cruzo la puerta. Mientras camino hacia la calle solo pido que ese hombre no vuelva a cruzarse en mi camino, es peligroso, aunque trabajo en El Refugio y sé que eso es imposible.
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